Comunicaciones cortas 


Un contexto Funerario con 
Orfebrería en Popayán 

■ Cripta bal Gnvccu 1 

En enero de este año fue guaqueado 
un cementerio prehis pánico en la vereda 
Barro Fia tea do, en una colina del sistema 
montañoso que rodea a Popayán por el 
sur. El sitio está localizado a 2.5 Kilóme¬ 
tros del centro de la dudad. El cemen¬ 
terio, guaqueado en su totalidad debido 
a la ex planador, de la colina d onde es taba 
situado, estaba conformado por 25 
tumbas {Figura 1). Aunque no me fue 
posibie rea 1 i za r la excavación de ning u na 
de ellas ni la topografía deí lugar (puesto 
que la parte de la colina donde estaba 
localizado el cementerio fue nivelada con 
un bulldozer), documenté Jos enterra¬ 
mientos guaqueados y los hallazgos 
hechos en ellos; esta información fue 
complementada por los dalos propor¬ 
cionados por el guaquero. 

Todas las tumbas son de pozo y 
cámara, con profundidades variables 
entre 2 y '13 meteos (Tabla 1) ; la orien¬ 
tación de La cámara no presenta ningún 
patrón reconocible. La mayoría de los 
e n terr am ien Los ca rece d c aj u a r, exce pto 9 
tunibas, en Las que se encontraron dos 
ollas globulares de cerámica sin deco¬ 
ración, un sello de cerámica, doce nari¬ 
gueras (ocho torsalesy cuatro circulares 
con remate plano) (Loto 1), un collar de 
coral, una concha de un bivalvo marino 
y cuatro discos de cobre muy oxidados 
(Foto 2 y Foto 3). 

Discusión 

Uno de los datos más importantes que 
proporciona este cementerio es su 
aparente disposición jerárquica. De 
hecho, la gran mayoría de las tumbas 
con ajuar está localizada hacia el NE del 
cementerio, mientras las tumbas están 


localizadas en la periferia - Sin embargo, 
no se encontró ninguna correlación con¬ 
cluyente entre las características estruc¬ 
turales de las tumbas (profundidad, o 
rientación, forma del pozo o de la cámara) 
y la presencia de parafernalia. De esta 
manera, aunque la evidencia de jerar¬ 
quiza ción es débil (en términos estruc¬ 
turales no de la parafemalia; es impor¬ 
tante documentar este hecho, para mu¬ 
chos característicos de formaciones no 
igualitarias. La existencia de enterra¬ 
mientos jerárquicos ha sido documentada 
con anterioridad en el país en muy pocas 
ocasiones (Uribe y Lleras 1984; véase 
Cada vid y Ordoñez 1992; Cárda¬ 
le 1992:57). Sólo en una de ellas (Uribe y 
Lleras 1984), sin embargo, puede hablarse 
con certeza de la existencia de enterra¬ 
mientos que contienen "bienes de élite" 
y que son estr neto raímente diferentes y 
más complejos (en construcción, en ajuar 
funerario y en la distribución espacial de 
los elementos constitutivos do los 
enterramientos) de otros situados en su 
periferia. 

Ko existe ninguna información con¬ 
textúa l en ia literatura arqueológica sobre 
discos de cobre como Jos hallados en el 
cementerio objeto de este reporte; varios 
ejemplares descontextua liza dos forman 
parte de la colección de arqueología de 
museo de Historia Natural de la Univer¬ 
sidad del Cauca. Los discos en mención 
no fueron decorados, por lo que son 
enteramente distintos de los discos 
encontrados en en térra míen tos Piar tal 
Tuza en Na riño (Oribe 1977-78:212). 
Además, a diferencia de estos úItimos, los 
discos de Barro Plateado no son 
rotatorios; de hecho, tienen dos perfo¬ 
raciones, cercanas una de otra, loca¬ 
lizadas en la periferia, lo que sugiere que 
fueron usados como colgantes, quizás 
como pectorales. En cambio, se sabe que 
el tipo de narigueras encontrado en 
Barro Plateado fue muy común en el 


soroccidente de Cq lom bia desde fines del 
primer milenio D.C. (Plazas y Falchetti 
IM). 
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TABLA 1 


ií 

Tiro 

Prof„* 

Or 1 RTk 

Ajuar 



1 

Cuadrado 

5.00 

NO 





Cuadrado 

5.00 

NO 




3 

Circular 

7,00 

9E 




4 

Circular 

6 .'00 (?) 

- 

Nariguera 

A**- 

5 

Circular 

4.00 

NE 




6 

Circular- 

6. QO . 

NK 




V 

Circular 

5.00 

NE 




Ó 

Circular 

3.00 





9 

C- i rcu lar 

4.50 

- 




10 

Circular 

2.50 

- 




11 

Circular 

3.50 

NO 




12 

Circular 

5,0 

NO 




13 

Circular 

7.0 

NO 

Nariguera 


14 

Circular 

? 

NO 




15 

Circular 

5.00 

NO 




16 

Circular 

4.50 

NO 

Nariguera 

E; 

disco 

17 

Cuadrado 

4.0 

N 




13 

Circular 

3,50 

— 




15 

Circular 

3.50 

- 




20 

Circular 

9.0 

- 

Nariguera 

A 


21 

Circular 

13.00 

N£ 

Nar i güera. 

A; 

o Narigueras B 

22 

Circular 

9.00 

NK 

Nariguera 

B] 

disco 

23 

Circular 

6.00 

ME 

Nariguera 

B; 

tiiüco 

24 

Circular 

6.00 

NE 

Nariguera 

B ; 

disco 

25 

Circular 

2.00 

SE 

Harigucra 

A 



* La profundidad -dada en mefroa- es estimad;!, puesto quo la 
parte superior de la colina donde estaba el cernían te rio fue 
removida antes de realizar esto registro. 

Nariguera A: anillo tumbaga martillada, 

*"**Naripuera B; torzal de tumbaga, martillada. 


Nota sobre un dormitorio de aves en 
Limites entre Colombia y Venezuela 

■ Alvaro jóse N-egret. 

A mediados del mes de enero de 1993, 
registramos en La Localidad de El Amparo, 
Venezuela, la actividad de un espec¬ 
tacular dormitorio de varias especies de 
aves que se concentraban en las tardes 
sobre la vegetación de un área pantanosa 
próxima a! cauce del rio Aramia en limites 
entre Colombia y Venezuela. 

Duran te varios días que perma¬ 
necimos en la Ciudad de A rauca, pudi¬ 
mos constatar la aglomeración en las 


tardes de una enorme población de cinco 
especies de aves de leu amplio sector 
circundante que se reunían para pasar la 
noche concentradas en una pequeña 
área de aproximadamente dos hectáreas. 
HE dormitorio se encontraba en un terreno 
inundado y cubierto homogéneamente de 
lina especie de M aran tac cae,, doñe¬ 
en i na da localmente como Plata nillo de 
Laguna", Sobre estas hierbas,, relati¬ 
vamente frágiles, pudo observarse hasta 
20 individuos posadosen una sola planta 
y en algunos casos el peso de las aves las 
inclinaban hasta quedar horizontales. El 
canto de las distintas especies de ni ves 
que allí se concentraban para dormir se 




